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N O  P E R D A M O S  E L I I E M P O
Todo buen soldado del Ejércifo del Pueblo tiene, además de cumplir con el im­

perioso deber de aplastar de una vez y para siempre al fascismo, otro no menos 
importante, puesto que de él depende su formación como tal soldado, defensor de 
as libertades de toda una Humanidad, y es el de no perder el tiempo.

Para cumplir lo anterior, basta sólo con que uno se lo proponga, pues de miles 
variadas maneras se puede rendir una utilidad a la causa que todos defendemos. 

Aquellos que saben leer y escribir y que además tienen una cultura más o me­
nos extensa, dedicando sus ratos de ocio a transmitir a los analfabetos sus conoci­
mientos; los que por su oficio sepan sanear viviendas y lugares, orientando a los de­
más compañeros en estos menesteres, con lo que rendirán un enorme e inestimable 
beneficio a sus camaradas y por ende a la causa misma, pues la salud es la joya 
más preciada del combatiente; otros, que saben construir viviendas, perfeccionando 
as que se tienen, para hacerlas más confortables y cómodas; aquellos que sienten 
el arte, dando constantemente veladas durante los ratos de descanso, que hagan más 
lavaderos los sinsabores de la lucha, con lo que nuestra moral se irá elevando día 
por día; éstos que sean aficionados al dibujo y la pintura, plasmando en el papel 
as escenas de la lucha y el campamento, para que quede de ellas constancia en la 
historia de nuestro país; y todos, en fin, poniendo nuestro cerebro al servicio de lo 
más noble y humano, cual es la lucha por librar al género humano de la esclavitud 

y la ignominia.
Cuando esto se haga podremos enorgullecemos de ser los mejores soldados del 

bjétcito Popular.
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P or un E jé rc ito  fu e r te
Recuerdo aquellos tiempos en que España era la nación más 

poderosa del mundo. Pero su poder no emanaba de un Ejército 
poderoso, sino de la fama de su grandeza. Sus gobernantes no se 
preocuparon de crear un Ejército que, cu un m omento dado, pu­
diera defender aquella enorm e extensión de terreno exparcido 
por todos los continentes y mares contra la rapacidad de otras 
naciones. Una, más atrevida que las otras, le presentó la primera 
batalla, que ganó, y  allá se vino abajo toda la fama de aquel p o ­
derío, basado sobre el temor y  la superstición.

Y una tras otra, desde la más grande basta la más pequeña, ya 
todas las naciones se vieron capaces de asestar a aquel co loso  
caído, un golpe y otro golpe, que equivalía, cada uno, al dcsm cn- 
bramiento de su vasto territorio.

Quedó España reducida a la más minina expresión y, sin em­
bargo, todavía ha habido españoles desnaturalizados que han 
creído que España era aún muy grande y que le podían vender 
parte de ella (en tratos entre gitanos) a trueque de unas míseras 
satisfacciones personales de unos pocos y de la esclavitud de 
los más.

¿Habrá un so lo  hombre que, teniendo siquiera una única gota 
de sangre española en sus venas, deje arrebatarse la patria y la 
libertad?

¡No, camaradas, nol Por algo nació el Ejército Popularl
El Ejército Popular nació de entre lo  más sano y puro que 

existe en el mundo: El Pueblo. Esa masa llamada gris, pero que 
es un diamante en bruto, despojadle de su costra rústica y apare* 
cerá en toda su noble esencia: {De ahí arranca nuestro g lorioso  
E jército Popularl

A hora bien: ¿Cuál es nuestro deber, cuál es el deber del pue­
b lo , qne ha puesto este Ejército en el mundo, o sea de todos nos­
otros?

Procurar, por todos lo s  medios, que crezca sano y iu erle . Pro­
curar que, con el tiem po, las naciones o  los sistemas de gobierno, 
qne se pueden considerar com o eternos enemigos de aquellas 
otras naciones o  gobiernos partidarios de la paz y de la dem ocra­
cia, eternos enemigos nuestros por lo  tanto, aprendan a respetar­
nos, no com o antaño, por temor a un falso poderío o .a  una su­
perstición, sino p or  la buena organización, fuerza y valentía de 
este nuestro Ejército.

Está demostrado que la paz de una nación está só lo  garantiza­
da mediante un buen Ejército.

{Queremos un buen Ejército para vivir en pazl Contribuid, 
pues, a mejorar continuamente nuestro E jército, camaradas com­
batientes, ofreciéndole lo  m ejor que tengáis, pensando en que una 
vez obtenida la victoria, serem os todos nosotros los llamados a 
darle continuidad de vida en su nueva era de paz.

{{{Y entonces, que se atreva alguien a turbarlalU
R O C A

4.^ Compañia-126 Batallón.

o m e n a j eH
a la p a t r i a  
d e  los 
trabajadores

Es en estos días gloriosos de 
nuestra lucha cuando casi todos 
los países del mundo se disponen 
a celebrar grandes actos en con­
memoración del X X  aniversario 
de la Gran Revolución rusa; no 
podía pasar desapercibido para 
nosotros lo s  combatientes, esta 
fecha histórica, donde el pueblo 
español siente una profunda emo­
ción hacia los trabajadores rusos, 
ya que ellos han marcado el ca­
mino a seguir a todos los antifas­
cistas oprimidos por el fascismo 
internacional; es por esto por lo

LA  LIBERTAD,  L A  P A Z  Y

Entre todas as 
u n i d a d e s  de 
nuestro Ejérci to 
Popular deben 
ex is t i r  fuertes 
lazos de cari ­
ño y admiración, 
pues entre todos 
estamos forjando 
a gran patria de

EL T R A B A J O
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1 que a mí me anima a escribir estas 
Ilíacas a través iáe nuestro perió- 
Idico A V A .N .C E , explicando a 
Lrandes rasgos la importancia y 
I el significado de dicho homenaje.

Este es .un hecho que todos der- 
Ibemos de recordar y más cuando 
I vemos prácticamente la ayuda y 

solidaridad que de una forma in­
condicional nos presta ese gran 
país, en unos momentos en que 
nuestro pueblo sufre una de las 
invasiones más descaradas que se 
tan conocido a través de la bisto- 
ria. El mayor testimonio que nos­
otros podemos dar a nuestros ca­
maradas rusos, como simpatía y 
admiración, debe ser el prometer- 

I les que no cejaremos un momento 
I en la lucba hasta conseguir el 
¡ aplastamiento de los invasores, 
que de una forma criminal come­
ten salvajadas en los pueblos in­
defensos como son ios de la reta­
guardia, ya que el único fin que 
Ies guía es el implantar en toda 

! Europa un régimen de barbarie y 
I  terror, donde toda la humanidad 
I tenga que estar sometida a vivir 
I una vida como en los tiempos de 
I la esclavitud.
I y  es por esto por lo que nos- 
I otros, animados de una fe inque- 
I brantable y  comprendiendo el pa- 
I peí que la historia nos tiene asíg- 
I nado, nos aprestamos a dar la 
I  batalla definitiva, que haga posi­

ble en nuestro país la eliminación 
de las castas reaccionarias, para 
que un día no muy lejano ondee 
nuestra bandera rep u b lica n a  
como expresión de la voluntad 
popular. Vuestro aniversario ha 
de ser para nosotros una garan­
tía, ya que vemos la capacidad 
creadora que los trabajadores tie­
nen, como fuerza decisiva para la 
transformación de cualquier país, 
son motivos más que suficientes 
pata que nosotros, los trabajado­
res de España, solidifiquemos la 
unión que bajo la dirección de 
nuestro Gobierno del Frente P o ­
pular ha de culminar en el triun­
fo de nuestras aspiraciones.

C A R D E N A S
De la sección de Zapadores.

D E S D E  EL T R E N  B L IN D Á D .O  N U M E R O  5

lios 'iilmni lüiirüjiis del ím  nos saliiíi
Enterados por la,prensa de la actuación 

tan formidable que tuvo esa heroica 32 
‘Brigada, -a  la que en un día y  cuando aun 
era Columna Mangada, tuvimos el honor 
y  la satisfacción de pertenecer-', en la con­
quista de Belchite y  Codo, pueblos que a 
pesar de sus fortalezas construidas por 
técnicos alemanes e italianos, hubieron de 
caer en nuestro poder ante el empuje for­
midable de esos bravos conibatientes forja­
dos en los picachos de la Sierra,, y  con sus 
corazones caldeados por el fuego del su­
blime ideal antifascista, nosotros, todos los 
combatientes de este tren, vivamente impre­
sionados ante vuestro heroísmo, os envia­
mos nuestra más entusiasta felicitación 
que hacemos extensiva a vuestro admirado 
y  querido Comandante Jefe, asi como al 
Comisario de lá mismá.

¡ C A M A R A D A S .  M A R C H E M O S  A B R A Z A D O S  
H A S T A  L A  V IC T O R IA  F I N A D

Virumbrales, Estúlez, Ramírez, Perico, Sánchez y 
García

P o r  e l  T r e n  B l i n d a d o  n ú m e r o  S

C A M A R A D A S  ANALFABETOS
...Poner atención cuando otre 

compañero os lea estos párrafos, ya' 
que vosotros no lo podréis hacer; 
no es que seáis torpes, no, porque 
ninguno de los que hemos pasado 
hambre podemos ser torpes; si no 
hemos aprendido ha sido porque 
nuestros padres no nos han llevado 
a la escuela, debido a que a los seis 
años tenían que llevarnos al trabajo 
del campo para tener una ayuda 
más en la familia. Además, al capi­
talismo no le convenia que apren­
d iésem os, para asi explotarnos 
mejor.

Por eso os decía a todos q'ue es- 
cucháseis estas pobres líneas, que 
si no son «finas» al menos van im­
pregnadas de razón, para que pon­

gáis todos los medios que tengáis a 
vuestro alcance por aprender, que 
con ello dáis un paso hacia la cul- 
ura, el progreso y hacia vuestra 

capacidad misma.
Vosotros veréis a otros compañe­

ros que a pesar de que poseen cier­
tos conocimientos se afanan por 
aprender más y más, y esto mismo 
es lo que debéis de hacer vosotros 
y no poner el inconveniente de la 
edad, porque cuando se tiene interés 
en una cosa se consigue, a pesar de 
todos ios obstáculos que encontre­
mos, pues todo se aprende por difí­
cil que sea.

Angel REVUELTA 
1.' compañía, 126 Batallón.
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H A Y  Q U E  M E D IT A R
C a b e  preguntarse! ¿Podemos lle ­

va r a cabo todas estas medidas? 
¿Contam os con todas las p o s ib ili­
dades indispensables para e llo? S í 
podem os, ind iscu tib lem ente , estar 
dispuestos, p o rq u e  tenem os a nues­
tra  d ispos ic ión  todos ios m edios que 
necesitamos para  lle va r a la p rácti­
ca estas medidas.

A h o ra  que  nos fa lta  una cosa. 
N os hace fa lta  so lam ente estar d is­
puestos a acabar con nuestra p ro ­
p ia  benevo lencia . Y  ako ra  nosotros 
decimos, ¿es pos ib le  que nos lib re ­
mos de  esta enferm edad tan  rid icu ­
la  y  tan  id io ta  com o es el fascismo? 
S i que  es posib le , de  la m anera si­
guien te :

N o  hay razones para d ud a r. Está 
com ple tam ente  aba tida , enterrada y  
p isoteada p o r nuestros médicos, que  
son nuestros jefes y  o fic ia les, que  
ju n to  con las masas de l p ue b lo  kan 
sab ido  com batir a esta enferm edad 
da  casi e l m undo  entero , a la cual 
llam am os fascismo.

Y  cuando  kayam os q u ita d o  de

encima esta enferm edad tan  id io ta , 
podrem os d ec ir con p lena  convic­
c ión  que  no  nos asustará n ingún  
enem igo, ni in te rio r n i ex te rio r, pues 
seguiremos ap lastándo le  en e l p o r­
ve n ir, com o lo  aplastam os en e i p re­
sente y  le  kemos ap lastado  en el 
pasado.

A s f es o ue  com o verdaderos sol. 
dados de i E jé rc ito  dé l P ueb lo  de. 
bemos p on e r todos e i m áxim o inte, 
rés para m ed ita r y  re flex iona r, para 
que una vez más pueda ex is tir en 
nuestro E jé rc ito  una d isc ip lin a  mo- 
ral.|

S im ón C A B U E T  

C om isa rio  de  la 3 .* Com panta 

d e l 1 2 8  Bata llón.

A MADRID
¡Madrid, heroico y valientel 

Símbolo de España entera, 
muy pronto llegará el día 
de librarte de las fieras.

Esos tigres se han creído 
que están solos en la selva, 
y no han visto a los soldados 
que vigilan contra ellas.

M uy pronto las pasaremos 
las fieras de mala raea, 
e iremos por el R etito  
a llevarlas a su case.

Y  después, al poco tiempo, 
cuando estén bien enjauladas, 
señalaremos el día 
para vender las entradas.

E stoy deseando que llegue 
el día de la emoción, 
y ver en la jaula a Franco
y a don Queipo el ma....

Les echaremos miguitas 
para pasar el ratillo, 
si no las quieren comer 
les damos con el martillo.

Y  si se ponen flamencos, 
que eso no lo creo yo, 
les completamos el golpe 
con el martillo y  la hoz.

\Salud\, M adrid de mi alma, 
que es e l  centro de la gloria, 
y  el día siete de noviembre 
te  tendremos en memoria.

Feliciano M U Ñ O Z

SI SANEAMOS EL LU­
GAR donde VIVIM OS 
CADA UNO, NOS EN­
CONTRAREMOS con 

que lodos salvaguardamos 
N U E S T R A  S A L U DAyuntamiento de Madrid




